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La dicha de glorificará un humilde PArroco de aldea 

estaba reservada, dice un moderno biógrafo de Vin.nney, 
á uno que fué también Cura de aldea en sus primeros aiios 
de sacerdocio. El 4 de Agosto de 1903 ¡feliz coincidencia! 
á la misma hora en que se cantaba en Ara gran Misa solem
ne para celebrar el 44.0 aniversario de la muerte dichosa 
de Juan Bautista María Vianney , en Roma el antiguo 
Cura de Tombolo era elegido Papa y tomaba el nombre 

de Pío X. 
El 26 de Enero de 1904 el nuevo Pontífice presidió la 

Congregación que no había podido presidir su ilustre pre • 
decesor, siendo relator de la Causa de Beatificación y Ca
nonización del Venerable Vianney el Cardenal Mathieu. 
En ella se iba A tratar de los dos hechos milagrosos, pre
sentados al efecto de poder ser Beatificado. Era el uno la 

(1) Añádase este Apéndice en la presente edición, por conte
ner sucesos posteriores al año en que termina la relación del 
autor, y por ser muy interesa.uta en la Vida. del sa.nto Cura de 

Ars. 
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curación del jovencito León Roussat, enfermo de epilepsia. 
Fué llevado en 1862, desde San Lorenzo-les~Ma<;on al se
pulcro del Venerable, con un brazo paralizado, la voz ex• 
tinguida, sin poder articular palab~a, la respiración difi
cultosa, y sin poder salivar. Cuando se le retiró del sepul
cro, pudo ya con su propia mano dar limosna á un pobre; 
sus piernas recobraron su vigor, y al terminarse la Novena 
que comenzó en honor del Venerable, el jovencito habló 
libremente, sin haber tomado medicamento ninguno mate
rial. El otro hecho era la curación de la joven Adelaida 
Joly, enferma en un hospital de Lyon, en una casa de las 
Hermanas de la Caridad. Venia padeciendo en Febrero 
de 1861 un tumor blanco, ó artritis, en un brazo. Cuando 
los médicos habían declarado inútil todo tratamiento cien
tífico, se la aplicó un cordón que había pertenecido al Ve
nerable, y el mal desapareció por completo. La Congrega
ción dió un voto favorable, y el Soberano Pontífice, al 
promulgar en 21 de Febrero siguiente un Decreto recono
ciendo que estas dos curaciones milagrosas bastaban para 
Beatificarle, declaró sin duda alguna al humilde Cura de 
Ars como modelo del Clero parroquial del mundo entero. 

El 8 de Septiembre de 1904 se publicó el siguiente 

BREVE DE BEATIFICACION DEL CURA DE ARS 

PIO, PAPA X 

PARA PERPETUA MEMORIA 

La Divina Providencia ha dispuesto siempre que en 
ningún tiempo falten en la Iglesia varones santos, para 
que haya ejemplos ilustres que imitar, y para confirmar 
por modo elocuente la verdad de la Religión católica, no 
menos que su virtud y eficacia. Entre estos varones deben 
muy bien contarse individuÓs de Ordenes religiosas,sacer
dotes seculares, y entre éstos, aquellos que, habiendo 
ejercido con sumo cuidado el cargo parroquial, sacrifica
ron con valor su vida por la grey á ellos encomendada. Y 
en estos últimos tiempos ha adquirido una gloria singular 
el Venerable Siervo de Dios Juan Bautista Maria Vian
ney, muy conocido vulgarmente con el nombre de Pá
rroco ó CURA DE ARs¡ el cual, aunque pasó la vida en un 
lugar humilde y casi ooulto, se halla aún ~oy como vivo, 
no sólo en la memoria, sino también como en presencia de 
todos. Na.ció en la aldea llamada Dardilly, de la diócesis 
de Lyon, el 8 de Mayo de 1786, recibiendo en el mismo día 
el Santo Bautismo, en el que se le· dieron los felícísimos 
nombres de Juan y· María. Fueron sus padres Mateo 
Vianney y Maríá Belusa, consistiendo todos sus bienes de 
familia en los propios de un labrador; los cuales, distin
guiéndose por sus prácticas religiosas, como también por 
su constante caridad para oon los pobres, educaron á. 
Juan desde niilo en la oración continua, en el horror al 
pecado y en honrar con amor dulcísimo á. la Virgen Madre 

82 
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de Dios. Siendo Juan pastor de ovejas, contemplaba con 
suma atención la naturaleza, adoraba á D_ios, Creador de 
todas las cosas, y haciendo sus rezos ante una peqnefl.a 

· imagen de Maria Santísima, que su madre le había dado, 
con la palabra y con el ~jemplo excitaba y movía á los 
demás pastores á hac~r lo mismo. Procuraba con gran in
terés asistir diariamente al Santo Sacrificio de la Misa; y 
cuando por las malas circunstancias de aquella épooa no 
podía haber Misa en su pueblo, á pie andaba, y esto era 
frecuente, largo camino hasta la próxima villa de Ecully, 
por no privarse de tan gran consuelo. A la edad de trece 
años logró ver satisfecho un deseo ardentísimo de su co
razón, recibiendo en la iglesia de este último pueblo, por 
vez primera, la Sagrada Comunión, llenando ~ todos de 
admiración su piedad é inocencia angelical. Es imposible 
expresar los frutos copiosísimos que sacaba Juan del celes
tial banquete: en medio del trabajo su alma permanecía 
orando al Sefior¡ siempre que podía, rezaba en' público el 
Santo Rosario, y conservándose limpio y libre de todo pe• 
oado, servía á los demás de ejemplo ~n toda clase de virtu
des. Y cuando se restableció en Francia el culto público de 
la Religión, Juan, que contaba A la sazón diecisiete años, 
fué confirmado por el Cardenal Fesch, Ar~obispo de Lyon, 
añadiendo entonces á su primer nombre el de BAUTISTA, 

y determinando hacerse sacerdote. Grandes y casi insu
perables dificultades experimentó en los estudios, y para 
vencerlas emt,rendió una piadosa peregrinación al sepul
cro de San Francisco de Regís, buscando por todas partes 
el sustento, y por dondequiera que pasaba era objeto de 
injurias y maldiciones. 

Pero desde entonces, como queriendo Dlos premiar tan 
grande humildad, _se vió notoriamente que aprendía con 
más facilidad las lecciones; y hnbiendo logrado vencer 
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oon admirable constancia los graves impedimentos que 
entonces se le presentaron, pudo al fin ingresar en el Se
minario Mayor de Lyon. Confiado en el divino auxilio 
que diariamente impetrD.ba, se entregó allí al estudio d~ 
las cienoi~s sagradas; y examinado de ellas, fué juzgado 
bas~ante idóneo para ser ordena.do de Presbítero, premio 
debido á su laboriosidad. Porque, oonooiendo él ser ya de 
edad adulta, y andar atrasado en algunas asign.aturas . . . , 
puso en eJercic10 todas sus fuerzas, principalmente oon las 
oraciones y el estudio, para que no se le negase la facul
tad de ofrecer la Hostia sacrosanta á la Majestad Divina. 
Y cumplido éste su ardentísimo deeeo, se vió entonces cla
ram~nte el espíritu sacerdotal de Juan; pues desde luego 
atraJeron la. admiración de todos hacia él, su caridad para. 
oon los pecadores y los pobres, su celo y cuidado de día y 
de noche en oír las confesiones de los penitentes, y los con
sejos sabios y prudentes que daba. á toda ola.se de perso
nas. Pero el campo en que el Venerable Siervo de Dios 
había de recoger frutos de vida eterna durante cuarenta y 
dos años, fué el pueblo de A1·s, en la diócesis de Belley, 
adonde fué enviado Juan como un ángel dél Cielo, á los 
tres ·aiios de haber recibido los Sagrados Ordenes. Dos 
cosas, en primer lugar, se propuso este Venerable: resta
blecer el culto religioso y servir muy afectuosamente á 

sus fieles, y perseguir este fin, no sólo desde lo alto de la 
Cátedra del Espíritu Santo, sino también en el confesona
rio á los que se acercasen á purificar sus almas. A este 
efec!o, promovió por modo extraordinario el culto del San
tísimo Sacra.mento, y la piedad tierna y filial de la Virgen 
María, al mismo tiempo qne ¡¡e propuso con la mayor soli
citud hacer cumplir los preceptos de Dios y los de lD. Igle
sia; de donde sucedió muy luego que asistía entonces á 

Misa., en los días de trabajo, mayor número de fieles que. 
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antes en los días festivos. Procuró se aumentase el ornato 
del templo parroquial, y privándose hasta de lo necesario 
para su sustento, hizo que todos sus bienes y emolumen
tos, recibidos algunas veces maravillosamente, se emplea
sen en-asegurar y embellecer el templo. Y no se satisfizQ 
con esto

1 
pues se propuso además que desaparecieran tres 

males, que ponían en peligro la salud eterna de sus fieles, 
á saber: la profanación de los dias festivos, el uso desca
rado de los bailes, y la asistencia frecuente á las taber
nas. Hizo cuanto pudo el Siervo de Dios para resolver esta 
cuestión Qon equidad y afabilidad para mover los ánimos, 
á fin de conseguir aquellos fines; ·y sin perdonar trabajos 
ni lágrimas, consiguió, por último, de sus fieles, con gran 
gozo suyo, que se apartasen de tan malas costumbres. 
Tan peque:il.o pueblo parecía entonces una ciudad bien 
fortificada contra los errores que en tan tristes tiempos se 
propalaban por todas partes, no menos que contra la des
enfrenada licencia de costumbres. Aún hizo más: la devo
ción de los fieles hacia las imágenes de los Santos á quie• 
nes el venerable varón había dedicado los altares de sn 
templo, creció más y más cada día, y ya por medio de las 
Cofradías piadosas, por él instituidas, ya por la frecuente 
recepción de los Sacra.mentas, era tan pequen.a aldea con· 
siderada por todos como un feliz asilo de las virtudes cris
tianas. La santidad de tan esforzado varón no podía estar 
oculta por mucho tiempo, sino que divulgándose por todas 
partes, hizo muy en breve que este hombre extraordina• 
rio fuesfl llamado á otras regiones á predicar é instruir al 
pueblo sobre las cosas divinas. Y así, habiendo comenza• 
do Juan á predicar en distintos puntos, en unos enjugaba 
lágrimas, en otros daba consejos, acogiendo á todos con 
bondad, de donde provino aquel vehemente afecto hacia 
su persona; y esto hizo que acudieran al pueblo de Ar& 
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innumerables fieles, hasta de lejanos lugares, á consultar 
con su Cura. Mas no por atender en primer término á las 
almas se olvidaba de los cuerpQs¡ pues habiendo visto 
entre los demás pobres á algunas jóvenes huérfanas y á, 

otras casi abandonadas, gastó todos sus bienes de familia 
en estableoer una casa de caridad, dándola el nombre de 
Providencia. Y verdaderamente la Providencia era quien 
sostenía esta casa; porque habiendo estado muchas veces 
en extrema neoesidad, fué otras tantas provista de lo pre
ciso por modo extraordinario. Y si tuvo Juan cuidado de 
los campos ajenos, no por eso dejó sin cultivo el suyo 
pues aspirando siempre á la suma perfección cristiana: 
logró alcanzar en ella nuevos y mayores grados. Dormía 
pooas horas, y no sin mortificación, sobre unas tablas cu
biertas con _un sencillo cobertor; se alimentaba con vian
das pobres y desabridas, absteniéndose no pocas veces 
por completo de ellas¡ y, por ·último, usaba un solo vesti
do, y éste viejo y roto. Afi.ádase á lo dicho que contraria
ba su voluntad hasta en las cosas más pequeftas, mortifi
cándose con disciplinas y con otros especiales tormentos. 
Y de esta manera brillaban cada día má¡, las virtudes de 
varón tan invicto, que sabía juntar con el encendido amor 
á Dios, á la Santísima Virgen María y á las almas del 
Purgatorio, tan grande caridad para con el prójimo, y 
desprecio tal de sí mismo, que, poniendo en Dios entera
mente su pensamiento, y extenuado su cuerpo, parecía 
claramente que no vivía en este mundo de modo alguno 
para sí, sino totalmente para bien de los demás. Pero en 
lo que más se manifestó el copioso fruto de su celo glorio
so, fué en descubrir y dirigir las conciencias de los peca
dores; pues así que comenzó á divulgarse por todás partes 
su fama, después de las sagradas campaftas hechas en los 
pueblos circunvecinos, acudieron á él muchos fieles á 
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descubrirle en el sacramento de la Penitencia las llagas 
d~ sus almas, en número tan grande, que no cabían en el 
templo parroquial, ni podían hospedarse en_ el pueblo; y 
esto sucedió, no sólo de las provincias próximas ni por 
poco tiemp.o, sino que durante veinticinco aftos sin inte
rrupción iban á confesarse con él fieles de todas las pro- . 
vincias de Francia, y hasta de Bélgica, de Inglaterra y de 
Alemania. Y eran personas de toda edad y condición las 
que, conmovidas por la santidad del Cura de Ars, acudían 
A él para ver y admirar á este varón enriquecido de los 
dones celestiales, que descubría las más íntimas afeccio
nes de sus almas y predecía sucesos futuros. Nada intimi 
daba á estos fieles: ni el largo·camino, ni ef tiempo que en 
esto invertían, ni la muchedumbre de gentes, ni tener que 
pasar noches en vela: sufrían este,s y otras muchas inco
modidades con tal de poder oir palabras de consuelo del 
Siervo de Dios, teniéndose por muy satisfechos con sólo 
lograr verle y oírle, y hablar con él de sus miserias. Siem
pre se hallaba dispuesto, de dia y de noche, para oír á 

cada uno en el confesonario, y con mucha frecuencia les 
dirigía pláticas morales. Explicaba al pueblo la palabra 
de Dios este varón escogido con tanta dulzura, con celo 
tan grande por la salvación de las almas y con tal espíri
tu de amor hacia las cosas del Cielo y hacia el hombre, 
que él primero, y después sus oyentes, derramaban copio• 
sas lágrimas; y este santo deseo de los fieles, que en vano 
intentó Juan rehuir, y tan abundantes frutos de peniten
cia, no podían menos de hacer que el enemigo del género 
humano pensase en la ruina del varón santo. Y para inuti
lizar más fácilmente las fuerzas y el vigor .de este héroe, 
se esforz.aba el espíritu diabólico en interrumpir sus cortos 
sueftos con todo género de ruidos y de gritos. Parecía á 

veces que la casa parroquial se movía hasta en sus más 
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profundos cimientos, y como que casi se derrumbaba; y 
mientras que los familiares de Juan, que todo esto velan y 

oían , temblaban todos de pies á cabeza, él solo permane• _ 
cía firme con ánimo sereno, sin i:nanifestar el menor pavor 
ante las engaftosas artes ·del demonio. Mas el espíritu 
malo, que había salido derrotado en esta batalla, persi
guiendo á Juan con mayor· odio, le preparó nuevas embos
cadas. Ganó á este efecto á algunos de los compafteros del 
Venerable, excitándolos á que le objeta.sen con su igno
rancia, declarasen como intempestivo su ardiente deseo 
por la salvación de las almas, y que se lo imputasen á. 

culpa. Juan, empero, como santo y humildísimo, recibió 
tales acusaciones con espíritu tan modesto y con tal agra
do, y con tanta since_ridad se reconoció digno de todo cas
tigo, que sus mismos enemigos se convirtieron en admira-. 
dores suyos, brillando la excelente virtud del Cura de Ara 
con nuevos esplendores . Pero en medio del comba.te cayó 
al fin tan bravo soldado; pues un día, después de haber 
estado sentado ·en el confesonario, como de costumbre, 
cerca de diecisiete horas, extenuado por sus trabajos más 
que por su edad, se sintió gravemente enfermo. Por lo 
que, previendo que se le acercaba el fin de su vida, se puso 
totalmente en manos de Dios, dando ejemplos ex traordi
narios de.paciencia y de las demás virtudes cristianas; Y 
próxima ya su muerte, después de hab~r recibido con 
suma devoción por Viático la. Sagrada Comunión, que él 
mismo había pedido, y la Ex.tremaunción, y de bendecir 
con mano trémula las obras comenzadas en su Parroquia. 
y á los Misioneros, sus coadjutores, murió muy t ranquila
mente en el Seftor el día de Santo Domingo de Guzmán, 
confesor, del año 1859. La multitud de fieles que día Y 
noche habían suplica.do al Señor con todo género de ora
ciones por la salud de su Párroco, cayó en profunda. tris-
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teza y aflicoión, aquietándose únicamente con el consuelo 
de qúe, si h-abian perdido un s.póstol en la tierra, tenían 
en el Cielo un intercesor poderoso. El ouerpo del Venera
ble, que todos deseab_an ardientemente ver y besar, estu
vo expuesto durante dos días; pasados los cuales, con asis
tencia, no sólo de fieles de toda clase, sino también de 
muchísimas personas del Clero, que de todas partes ha
bían acudido á honrar los funerales, fué llevado solemne
mente como en triunfo y enterrado en el templo parro
quial. Aumentando desde este día cada vez mAs la fama 
de santidad de este héroe, y en virtud, además, de los ce
lestiales prodigios con que Dios manifestaba haberla con, 
firmado, fué admitida por la Congregación de Sugrados 
Ritos la Causa de su Beatificación y Canonización; y des
pués de haber ésta pasado debidamente por todas las 
pruebas, según las reglas ordinarias y apostólicas del pro
ceso, Nuestro Predecesor, de feliz memoria, León Pa
pa XIII, por solemne Decreto de 2ti de Julio de 1896 de
claró que Juan, Venerable Siervo de Dios, había resplan
decido por sus heroicas virtudes. Comenzóse luego á tratar 
de los milagros que se decía haber hecho Dios por su in· 
tercesión, y examinadas todas las cosas en juicio severísi
mo, se discutió acerca de ellos en tres Congregaciones, en 
la última de las cuales, ·celebrada ante Nós el 26 de Enero 

. del ailo corriente, Nuestros Venerables Hermanos los 
' Cardenales de la Santa Romana Iglesia, Prefectos de los 

Sagrados Ritos, los Obispos Oficiales y Padres Consulto• 
res, dieron todos ellos voto favorable. Nós, sin embargo, 
diferimos manifestar nuestro dictamen en un asunto de 
tanta importancia, é hicimos saber á los presentes la ne
cesidad de pedir humildemente las luces del Espíritu San• 
to, para conocer la voluntad de Dios. Y hecho esto, por 
otro solemne Decreto, publicado el 21 de Febrero siguien-
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te, declaramos ser evidentes los dos milagros hechos por 
Dios, por la intercesión del Venerable Juan. Después de lo 
cual una sola duda quedaba por proponer, es A saber: si 
este Venerable Siervo de Dios debía ser incluido en el nú• 
mero de los Bienaventurados del Cielo. La cual duda fué 
propuesta por Nuestro amado Hijo Francisco Desiderato, 
de la S. R. I. Cardenal Mathieu, Relator de la Causa, en 
la Congregación general celebrada ante Nós el 8 de Mar
zo de este mismo aiio; y todos cuantos se hallaban presen
tes, así Cardenales como Consultores de la Congregación 
de Sagrados Ritos, por unanimidad contestaron afirmati
vamente. Pero Nós creímos aún que debían reiterarse las 
preces para obtener Nós los celestiales auxilios, á fin de 
dar sentencia en negocio tan grave. Por fin, en la segun
da dominica después de Pascua (10 de Abril), en cuyo 
Evangelio se presenta á Jesucristo como ejemplar y mode
lo de Buen Pastor, que da su vida por el bien de sus ove
jas ... ; en virtud de Nuestra Autoridad declaramos que se• · 
guramente podía procederse á la Beatificación solemne 
del Venerable Siervo de Dios Juan Bautista María Vian
ney. Por todo lo cual, y de conformidad con las repetidas 
instancias del mundo católico, en especial de los de Belley 
y de Francia entera, en virtud de Nuestra Autoridad 
Apostólica, por las presentes Letras damos facultad para 
que en adelante sea llama.do BEA.TO el Venerable Siervo 
de Dios Juan Bautista María Vianney, Párroco del pueblo 
de Ars ... Dado en Roma, en San Pedro, bajo el Anillo del 
Pescador, á 8 de Septiembre de 1904, afio segundo de 
Nuestro Pontificado.--Lugar del sello.-Lms, Cardenal 

Macchi.» 
Y por fin, el 8 de Enero de 1905 fué solemnemente 

Beatificado el humilde Párroco de Ars, siendo indudable 
que, después de la de San Vicente de Paul, ninguna otra 
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bea~ificación se ha celebrado en Francia y fuera de elli.t, 
con más alegria que ra de este ejemplar Sacerdote. 

Posterior!llente, por Decreto de la Sagrada Con.grega
ción de Rito11, de 12 de Abril del afio 1905, se ha dignado 
Su Santidad declarar al Beato Juan Maria Bautista Vian
ney, Patrono celeste de los Párrocos de Francia y de sus 
dominios en el extranjero; y facultar dentro de los mismos 
territorios de Francia para exponer á la pública venera
ción las imágenes y reliquias del Beato, con licencia del 
respectivo Ordinario, y disponer que su fiesta se celebre 
en Francia con rito doble menor; y en la diócesis de Bel
ley, con rito doble mayor, tanto para el OJero secular 
como para el regular, con Oficio y Misa propios, aproba
d~s por la Autoridad Apostólica. 

! por Decreto de la citada · Congregación, de 10 de 
Jumo de 1905, se dignó Su Santidad declarar al Beato 
Vianney Patrono de los Párrocos de la diócesis de Madrid
Alcalá, 

FJLORECITAS DE ARS 

PENSAMIENTOS DEL B. VIANNEY 

Versión de G. Villota, Canónigo de Burgos. 

Sicut odor agri pleni . .. 

PREFACIO 

Id, fio1·ecitas, adonde la mano de Dios os envía. 
Espa,·cid vuestros pe1'fumes, embalsamad las almas: 
FLORETE FLORES, DATE ODOREM, ET FRONDETE JN 

GRATIAM. 

No seáis de aquellas fiores que nacen y mue1·en en 
un mismo día. F1·uctificad, y que vuestros f1·utos sirvan 
de semilla. 

Como germen fecundo que se desm·rolla en bella fio1· 
y á1·bol f1·ondoso, así cada una de estas palabms, 
cayendo en co1·azones 1·ectos, enfreábrase y desenvuélva
se, fecundada p01· la 'refiexión y la oración, al cal01· del 
alma. ¡Brote de cada un tallo nuevo, y extienda sus 
mmas cargadas de f1·utos de huno1· y santidad! FLORES 

MEI1 fmctus hono1·is et honestatis. Así sea. 

A. MONNIN, J. S. 


